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110s diges conque se ho1ga~en; en lo demas tratóla honestamen. 
te. Tras de esto ya que queria enviar una de aquellas mozas 
á._ llamar á el marido y s~?or para hablarle, y que viese que 
~1en _tratados estaban sus h1.10s y , muger, llegaron algunos isle-
110s a ver lo que pasaba por mandado d(tl señor Galachuni y 
sabe~ de la muger: dióles Corte~ algunas ('osillas de reRcate ~a­
r~ s,, y otras para el Galachuni su señor, y los volvio a en• 
v~ar para que le rogasen de ~u parte y de la muger, que vi­
~1ese á. vers~ con aqu?lla gente de quien sin causa huia, que 
el le '}>romet1a, que ni persona ni casa de 1a isla recibiría daño 
ni enojo de aquellos sus compañeros. El Calachuni como enten­
dió esto, y con el amor de los hijos y muaer, se vino al otro 
día con todos los hombres del lugar en el ~ual estaban ya mu­
chos españoles aposentados, que no consintio que se saliesen de 
las casas, ante~ mandó 9ue los repartie~en entre sí, y los pro­
veyesen muy bien de alh adelante de mucho pescado, pan, miel 
y frotas. El Galat.huni habló á Corté~ con grande humildad y 
ceremonias, y así fué muy bien recibido, y amorosamente tra­
tado; y no solo le mostró Corté~ por señas y p11labras la bue-
11a ohra que los españoles le qurrian hacer, sino por dádivas 
y afÍ le dió á él, y á otros muchos de aquellos suyvs cosas d! 
rescate, las cuales aunque entre no otros son di! poco valor, rllos 
las estiman mucho, y tienen en mas que al oro, tras que to­
dos andaban. De_mas de esto mando Cortés, que todo el oro y 
ropa que. !e babia_ to~ado en el pueblo lo trajesen ante sí, y 
alh conoc10 cada 1sleuo lo que era suyo, y se le volvió, <le que 
no quedaron poco contentos, y maravillados. Aquellos indios fue­
ron muy alegres y ricos con las cosillas de 1<:spaña por toda 
1a isla á mostrarlllll á los otros, y mandarles de parte del se• 
iíor Calachuni, que se tornasen á sus casas con sus hijos y mu­
geres seguramente y sin miedo, por cuanto aquella gente ex• 
trangera era buena y amorosa. Con estas nuevas y mandamien• 
to se volvió cada uno á su casa y pueblo, que tambien de 
otros se habían ido como los de éste, y poco á. poco perdie­
ron a los e~pañoles el miedo que tenian, y de esta manera es­
tuvieron seguros y amigos, y proveyeron abundantemente al 
ejército todo el tiempo que en la isla estuvo, de miel 1 
cera, de pan, pescado y fruta. 

CAPITULO 10 

De como de Acuzamil dieron nuevas á Cortés de Ge­
rlnimo de .A.guilar que fué intérprete de los españoles. 

Como Cortés vió que estaban asegurados de su venida, 
y muy domésticos y serviciales, pen~ó de quitarles los idolos, 
y darles la cruz <le Jesucristo, y la imágen de su santísima Ma• 
dre y Vír~en Santa Maria, y para esto hablóles un dia por 
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b lenrrua que llernh11, la cuJl era un l\Ic!chó,· que l:e,·o .Fran• 
\:: :seo llernandez de Córdova; pero como era pescador era ru. 
do, o por mejor decir simple, y parecia que no sabia hablar, 
íti responder. No oü . .;tanle les dijo que les quet-ia dar mejor 
ley y D ios de lo3 que lenian: respondieron qud muy enhora­
buena, y así los llamó al templo, hizo dec?r mi~a, quebró loi 
clivse~, y puso cruces e imágenes de nuestra Seiiora, lt> cual ado­
raron con devocion, y mientras allí l:stuvo no ~acr.ficaron co• 
mo solian. No se hartaban de mirar aquellbs isleños nuestroa 
caballo!! y náo~, y asi ni.Inca paraban <le ir y ,·enir, y tanto 
se maravillarorl de las barbag y color de los nuestros, que lle• 
gaban á lentarlos, y hccian señas con las ma11os ácia Yucatán, 
de cpie estahan allá cinco o seis hombres barbados muchos ~o­
les hnbia (que así llamaban á los csp:i~o!es). Fernando Cortes 
con~itlerando cuanto le i111porlaria teuer huen faraute para en• 
tender, y ser entendido el lenguage, rogo al cacique l 'atnchu• 
11i le d;ese alguno de los_ indios que llevase alauna carta á los 
b_arba()os que déci?n estaban allá; 11'.as él no hall6 quien qui. 
s1ese 1r eón semeJante recado de m1e<lo del que los tenia que 
era gran se~or y crúel, y tal, que sabiendo l:i embajada sin 
eluda mandaria matar y comer al t:¡ue la llevase. Viendo esto 
Cortes halagó tres isleños que andaban muy serviciales en su 
posa(\a,_ tli~les nlgunas cosillas, y rogoles que fuesen, con la car­
ta: los md1ó3 se .e cusarón mu~lto dr. ello porque teman por cier­
t~ que los malaria~; per~ al fin ,pudier~n tanto los ruegos y dá­
divas, que p~ome~1eron 1r, y ~1 escr1b10 lu~go una carla, que 
en sun!a <lec1a a.q1. ,,Nobles seoores, yo parh de Cuba con on­
ce nav1os de armada y con quin:entos cincuenta cspaiioles y 
11egué aquí á Ácuia~il, de donde os escribo esta carta. 'Los 
de_ esta isla me han certificado que hay en esa tierra cinco ó 
1e1s hombres barbados, y en todo muy semejantes á nosotros 
n~ me saben dar razon. ni drl:ir otr~s seiias; mas por éstas ('011~ 

g_-turo y tengo p_or t:1~rlo q~e sois españole~, y yo, y esto, 
l11dalgos que conmigo vienen a descubrir y poblar estas tier­
ras; os l'?gamos mu~bo, que dentro ?e seis diu que rt,c ihie­
redes esl~, ~s. ve?ga1s con nosotros, sm poner otra dilacion ni 
escusa. S1 ~•~1~se1s, todos conoceremos la buena obra que de 
,•_osotro1 rec1b1ra esta art~ada, y la, gratifi ' arémos. Un hetgan­
lm envio en que \renga1s, y dos naos para seguridad, Feman• 
,lo ~orté,." Escrita ya esta carta hnllóse otro incon\"eniente pa; 
r! _que_ no la llevasen, y era el no u.her como llevarla encu­
~•e~a par~ no 11er vistos ni barruntadoq por espias de que loa 
m<l1os len11an. Entonces Cortés se arordo de que iría bien r.n• 
vu~lta en los cabellos de uno, y a~í lomo al que parecia mas 
aV1Sado y para mas que los otros, y atóle la carta entre (09 

cabellos, que de costumbre los traen largos, á la manera que 
se los atan ellos en las guerras ó fiestas, quo es como trenza­
do l la (rente. En el bergantín en que fueron estos indios, iba 

3 
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p_or capitnn Junn de R•ca1~ntP., de las naves Die~o de Orclh, eoJll 
cmcuenta hombres para "' fuesen menester: fueron pues e~to, 
na, io~, y füicalante echó lo~ indios en tierra en la parte que 11! 
d jeron. F.sperar~n ocho días, aunque no les dijeron sino que 
los e"perar an se1", y como tardaban, creyeron que los habrían 
muerto o cautivado, y tor 1áronse '.i Aw·wmil sin ello~, cosa que 
s;ntieron mucho los españo1ei, y ma~ que todo3 Cor•é, , creyc>ndo 
que no era verrlad aquello de las ha ·ba•, y que tendrían falta 
de lengua. M •entra~ pasaban estas co•a!I se repararon los na. 
vios del daño que habían recibido con el temporal pasado, y 
se pusieron ;Í punto, y así se partio la flota luecro que lleO'a. 
i-on el bergantin y 1as dos naves., 1:1 ° 

CAPITULO l l. 

Venida de Gerónimo de .Aguilar á Fernando CortJs. 

Mucho les pe~ba (á lo que mostraron) la partida de 
los cristianos a. los isleño,, y en e~pecial al cacique Galachu11i, 
y es cierto que a ellos se le~ hizo bu~n tratam:ento y amistad. 
D e Acuzamil fué la flota á lomar la co~ta de Yucaün, a. don~ 
de es la punta de las mugeres, con buen tiempo, y surgió allí 
Cortés para ver la dispoúion de la tierra, y la. manera de la 
gente, que no le :ontento. Otro d ia siguiente (que fué carnes. 
tolendas) oyeron misa en tierra, hablaron á. los que vinieron á 
verlo", y embarcados '{u·sieron doblar la pu,ta para ir a Ca. 
toche, y tentar que co•a era; p r ro antes que la doblasen, tiró 
la 11áo en que iha el capitan Pedro de Alvarado un cañonazo 
en señal de que corria pelig o: acudieron all4 todos á ver que CO• 

,a era, y como Cortes su >O que era tanta agua, que con dos 
bombas no la podían agotar, y que l>Í no lomando puerto no 
se podía remediar, tornó,e á Á ~uzarnil r,on to la la armada. Los 
de la isla ar,udieron luego .í. la m:tr muy alegres á nber que 
querían, ~ que se hahian olvidarlo, y lo~ nuestro~ Íes contarorl 
su necP.sidad, y se de~embarcaron y remediaron el navio. F,I 
sábado siguiente se - emharc~ toJa la gente, menos Fernando 
Cortés y otros 1:incueota; revolvió ento11ces el tiempo con gran. 
de viento y c,ntrar:o, que les impidió la marcha aquel dia. 
Duró aquella noche la fur•a del a ire. pero am1n~Ó con el sol, y 
quedo la mar buena pata poder emharcar~e y navegar; pero poi' 
eer el primer domingo ne cuaresma, determinaron oir misa y 
comer primero. Estando Corté~ com;endo le digeron como atra­
vesaba una canoa á la vela de Yucatan para la isla, y que ve. 
nía derecha ácia donde estaban las nao~ ~urtas. Salió el á mi. 
rar a donde iban, y como vió que se de•viaba algo de la flo. 
la dijo á André• de Tapia, que fut'!te con alguno~ compañerol 
2cia la orilla dr l agua rmuh;rrtos, ha•ta ver si salían los hom• 
.bree a tierra, y si 1alie1en se 101 trajesen. La canoa towó t1tr• 

Jg 
ra tras una punta 6 abrigo, y salieron de ella cuatro hombres 
desnudos en carnes, s no era sus vergüenzas, lo- cabd1os treu• 
zados y enroscados sobre la fi ente como muge re~, y con mu­
chos arr os y carcaces en las mano~, tres . de los cua,es tu , ie­
ron miedo cuando vieron cerca de s. á ,os esp,, ño es, que ha­
bian ai:rcmeti_do á ellos para coger'.os co11 las e,vadas <le~nuda•, 
y quer1an huir de la canoa, y el otro se ade auto hablando .l 
los ct>mpañero~ en ~engua que _los e~paüoles no enkndiero11 , que 
no huyesen 01 ten11et.en, y d Jº luego en caste !ano: · 5eiiores 

. · t· 'l R d. 1, ' 101~ cris 1anos. espon 1eron que s,, y que nan españo e,; a,e-
gro~e tanto con esta respuesta, que lloraba de placer. 1- reo u11• 

fó sf era miér_cofes, que_ ten_ia una~ horas que rezaba cada°<l a: 
rogoles que d 1e~eft gracias a D10~, y é1 b.111cóse de rodillas en 
el. suel_o, alzó _las ~an~s. y ojos al c ielo, y con muchas 1 ·,gri. 
mas luzo orac1~n a Dios, dandolt:\ gracias infinita~ por la mer• 
ced que le fiac a en sacarlo de entre mlie,es y hombres infer. 
nales, y pon~rle entre, ~ri~t:anos y hombres ele ~u nacion. An• 
d;es de Ta~1a se ~l~go a el, y lo ayunó. á levantar, y lo abra­
.za, ~ 1~ m1sll'o Ú1c1~ro~ los <lema_s españoles, y él d ijo á los 
tres md1os que lo s1gu1esen, y vrnose con aquellos es año,es 
hablando Y. ,freguntan_do cosas ha;;ta donde e~taba Co~tés, el 
cual le rec1b10 muy bien, y le b zo vestir, y le dió todo lo 
que ,hubo me~e!'ter con gusto de tenerle en su poder: le r ! • 

gunto su desdicha, y como se llamaba; el respondio alegre,r.en­
te del:te E d~- todos, ,,~eiíor yo me llamo Gerbnimo de .Agmtar 
Y 8~Y

1 
e :1Ja, Y perd1tDC dl• esta manera. E~tando en la guer­

ra_ e Dar:en, y en las pasiones y desventuras de Die(J'o de 
N1cueza, y Vasc~ Nuñez Balbúa, acompañé á Valdivia qºue ,,¡. 
no en un~ pequeoa carabela a Santo Domingo á dar ~uenta de 
lo que alh pa.~aba al altuirante y gobernador y por g t . . t 1\ ' • ! •'11 e Y VI• 
ua a, y a ~rier 20000 ducado~ del rey el año de 1511, 

-:/ª que lllt>lg tbamos á Jama ca, se perdio la carabela en los b¿ 
Jºq que aman de laq Vi/Joras d 'fi 1 
el batél veinl h b . 1 ' Y con 

I 
cu ta<l entramos en 

e om res sm ve a sin a · mal avio de re , o' . gua, sin pan, y con muy 
1 fi mo~, y as1 an uv1mos trece ó catorce J ,a, y 

a . n noq echó la corriente que allí ea muy graude y r~~-a 
y siempre va tras el wl a esta tierra á una rovincia ue d,' ~~;/laya. ~11 el cami~o. se 1~11 rieron de hambre siete,\ au~ 
Joq que <¡e od. A ".' ald1v1a y a otros cuatro sacrificó á &us ído. 

un .1!1ª va. o cacique a cuyo poder venimo~ d s 
los com .º hac iendo fiesta y plato de ellos á otr~ i~dio:·.rue~ ,e 
etros seis quedamo• en caponera .l. encrordar .by yo y 
te y ofrenda p h . d 9 para otro anque• 

1 
• or u1 r e tan abom inab'e mu t 

a pr;sion y noq e!!eapamos por uno~ mon~q er e, rompimos 
topamos con otro cacique enrmicro de aqu~i y q¡:'so bD10~ 411e 
no, que se d ;ce Aquinquz seño; de X ' y om re huma• am i d • , 

1 
• amauzana, el cual 

paru y eJo as v1daq con ~erv;dumbre· e .. , nos 
pue, ª°" yo hé ettado con Tumar que' 1! ;;0;d~6~ ~ato'.º· Oes-

• 1 f' «;O a i,o., 
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co se murieron los otros cinco c~pa!1oles nuestros compailero~ .. 
y no hay sino yo, y un Gonzalo Guerrero marincr?, que est4 
con Nachancan seiior de CJ!tetemal, el cual se caso con una 
i;eñora ril'a de aquella tierra, y en quien tiene h"jos, y es en­
pitan de Nctchcmcw,, y mqy estimad'> por la3 victorias que le 
gana en las guern¡'I que ti<me, con sui. co_m_aroanos. Y o 1~ en­
vié la carta de v<l. y le rog ue que se ~m1esl'1 pues hab1a tan 
buena coyuntura y proporc;on: él _no qu·_Ro, creo que _de v~r­
güenza por tener oradaqa9 las narices, picadas las or,•Ja~, pm• 
tado el roqtro y manos segun la costumbre <le aque_l!a ~:~rra, y 
~ente, <> por vicio de la muger y amor de los h1JO~. Gr~n 
temor y adn1iraeion puso en 19s oyentes este cuento de G ero• 
nimo de Aguilar, con decir que en aquella tierra comían y sa• 
crificaban hombres, y por la desventura que aquel y sus com­
})añeros hah:an pasado; pero dahan g racias á Dios por verle 
libre de gente tan inhumana y b irbara, y por tenerle por fa. 
rautf:' cierto y verdiidero, les pareció milagro bab~r hecho agua 
fa náo de A1varaclo, para qt1e con aquella necesidad tornagen 
á la isla, <londe sobreviniendo contrnrio viento fuesen con~tre­
ñidoq, \¡asta que este Ag1\ilttr ..-ini~se; que sin <lu~a él fu~ )a 
lengua y med:o para hablar, entender, y tener c•,erta nvt1c1a 
de la t ierra pQr donde entró, y fué Fcr11¡tndo Cortes; por cuy_o 
motivo he querido alargarme en contar de la manera que VI• 

no á nueatra flota, como punto notahle de ell~a hi~LQt i~. Ni de­
jaré de decir como enloqueció su madre de dicho Agu1lar, cuan. 
do oyó decir que ~u hijo estaba cautivo en po:lc>r de ~entes q ue 
comían hombres, y de 111\t {l<lelanle daba voces en v~endo car• 
ne a~ada 6 e~pelada, gritando: ,,desventurada de m1! este ei 
,,uu hijo y mi b ien, no lo comais, que me c\a gran pena.'' 

CAPITULO 12. 

De como Cortes (leshizo los ídolos en v'lcuzarntt, 

L uego á otro di~ que Aguil_ar fué veni<lot torno Corté, 
á l1ab!ar Í1 los Acuzam1lanos para mformarse ml'Jºr de las co• 
sas de la isla; pues serian bien entendidas con tan fiel intér­
prete, y para confirmarlos en la veneracion (le la cruz, y apar• 
tarlos de la de los idolo~, considerando que aquel era <!1 ver­
dadero camino para dej ar la gentilidad y \ornarse cristia,!os; t 
á. la verdad la guerra y la gente con ¡irmas e~ ~ara qu1t~r ~ 
estos indios lo~ ídoloq, los ritos besti{lles, y ~acr1fic:·o~ ¡¡bomma­
bles que tienen de sangre y comida de hombres, que derech~­
mente es contra Dios y natura, porque con esto mas fac1l­
mente, mas presto y mejor reciben, oyen '/. creen a los pr~­
d;cadores, y toman el evangelio y el bautismo de su propio 
g rado y voluntnd, en que consiste la cristiandad y ~a fc. Ge• 
róuimo de Aguilar predic~ aconsej¡ndoles su salvac1on, y con 

21 
lo que les dijo, ó porque ya ellos hauian CQIJJer,zado, iie ale. 
g-raron que les acabasen de derribar los ídolo~, y aun ellos mis-
1110~ ayudaron á ello, quebrando y de~me11uzando lo que poco 
autes adoraban, y en un in~tante no dejaron ido'.o sano ni 
f'n pie estos españoles, y <'D cada capilla y altar ponian una 
cruz, y la im.ígcn <le nuestra Seiíora á quien todos aquellos ts• 
leiio, adoraban con gran de~·ocion y or11ciones, y ponian su 
incienso, ofrecían codornices, , ma:z, frutas, y las otras cosas que 
solían traer al templo por ofrenda; y tanta devoc1on tomaron 
con la in,.lgen de nuestra Señora de Santa Maria, que saliitu 
despullli con ella á los navíos españole~ que tocaban en la· 1s~ 
la, diciendo Cortés, <Jorti!s, y cantando ]\/aria, Naria, como hi­
cieron á AlonFo de · Parada, á Pánfi lo de Narúez y á Cris­
tobal de O lid, cuando pa~aron por allí¡ y demas de esto ro­
g:1ron á. Corl,es que leR deja~e quien les enseiía~e, como ha. 
b1~:1 de cr~er y Eervir al Dios de los cristianos; pero él nt> 
quiso dP- miedo no los matasen, y porque llevaba pocos cléri­
gos y ~raíles <'O . lo cual no acertó; pues de tan buena gana 
lo quenan y ped1an,. aunque despues se ha poblado ¡le cristia11os., 

CAPITULO J 3. 

De como se 1wmbró la isla de Acuzamil Santa Cruz. 

Llámanla lo~. naturales Ac,uzamil, y corruptamente Cozu. 
mlll. J uau de G ru11lba que fue el primer español que entró 
e.~ ella la noi:nbró Santa Cruz, porque á 3 de mayo la vio. 
T1~11e h~ta diez leguas en largo y tres de ancho aunque hay 
qme~ d ,.gn mas y menos. _Está ~n veinte grados ¡¡. '1a parte equi• 
11occ1al o p~co menos, y cmco o seis leguas de la punta de ln1 
mugere", Tiene _hast~ dos mil ho~ubrcs en tre~ lugares que hay. 
Las casas son de piedra y ladrillo con la cubierta de paja ó 
rama, y aun algunas de _ lan~ha~ de piedra, los templos y tor­
res de cal y canto m

1
~y bien edificadas. Tiene poca 11gua y és. 

ta de po¡ms y llovemza. Calachu?i es como decir cacique o rey: 
ion morenos, andan desnudos, s1 algun vestido traen es de al. 
g:'3011, y para ~apar lo vngonzoso; crian largo cabello, y tren• 
z ?selo muy bien so~re la ~re~1te; son grandes pescadores, 
ªji !ll ~escado es cai1 su prmc1pal manjar; bien que tiene m!. et m~iz para pan, ~1•1~haa frut~ y buenas; tiene tambien mu• 
e ·¡ rutel, aunque_ agrea un poco y colmenares de á nill, V mal 
co menas algo chic¡¡¡; no sab1an alumbrarse. con la cera, ct~ñá• 
ronles los nuestros, y quedaron espantados y contentos: hay uno, . 
fierros con rostro de raposo que castran y ceban para co • 
!dran: con pocos de ellos hacen casta las hembras· cmer. b no 

11erra~, y en lo bajo montes y pastos críanse much;,. ~:n:d:; 
r:erco~ monteses, conejos Y. liebres aunque pequeñas, c111 tod~ 

cu mataron t.n cao'1dad loa os~iíoles con ballestas y 
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escopetas, . y con To!I pertos y liebres que llevab11n,. y sin Ta que> 
comieron fresca, cenizaron, y curaron al sol mucha carnt; re~ 
t.íjanse, son idolatras, sacrifican mños pero poco~, y muchas ve. 
ces perros en su lugar; en lo demas de su trato, es gente 
pobre,. peró caritativa y muy religiosa en aquella ,u falsa 

reenc1a. 

CAPITULO 14. 

1)e la f'eligion que ttsan los de Acuzamil, !f áe sus-• 
templos ó cues. 

El templo es ct>mo torre cuadrada:, ancha del pie, y con 
gradas al rededor, derecha de medio arriba, y en lo alto bue. 
ca y cubierta de paja, con cuatro puertas ó· ventanas con su, 
antepechos ó corredorf's, En- aqul!llo hueco que- parece capilla, 
a.~ientan ó pintan sus diose~, tal era el que estaba á la mari. 
na, en el cual había un extrañO' ídolo, y muy diver~o <le la.: 
<lemas, aunque ellos son muchos y muy diferentes. Era el bul­
to de aqnel 1dolo grande, he ho de barro, y cocido pegado á 
la pared con cal, á las espalda9 de la cual habia una como· 
eacristia donde e,taba el servicio del templo, del tdo o y e~ 
aus ministr09', Las sacerdotes tenían una puerta secrefa y ch:clC 
hecha en la pared a par del ídolo. Por alli entraba uno de 
ellos, embuttase en el hueco del bulto, y hablaba y re~po11di11: 
a los que venían en devocion y con demandas. Con este enga• 
ño creían 101 simples hombres cuanto ~u dios les decra, al cual 
honraban mucho mas que a los otros, con sahumerios muy bue. 
nos hechos como pevetes ó de copa!, que es COl(JO incien~o, con 
ofrendas de pan, y ft uta~, co•1 sacr1fic;os de sangre de codor­
nices y otras aves, y de perros y algunas veces de hombrt,. 
A cau~a de este oráculo e ídolo, anidian á esta isla <le Acu­
zamil mucho,i peregrinos y gente de, ota y agorera de leja• 
tierras, y pvr eso babia tantos templos y capillas. Al pie de 
aquella misma torre estaba un cercado de piedra: y cal, muy 
bien lucido y almenado, enmedio del cual babia una cruz de 
cal tan alta como diez palmos, á. la cual tenian y adoraba11 
como Dios de la lluvia; porque cuando no llo, ia, y babia fat. 
ta de agua, iban á ella en procesion muy de, otos, y le ofre­
cían codornices sacrificadas por aplacarle la ira y enojos que 
eon e\los tenia, ó mostraba tener con la sangre de aquella 
,imple avecilla. Quemaban tambien cierta resina a manera de 
incien~o, y rociabanla con agua. Tras esto tenian por cierto 
que luego llovía, tal era la religion de e~tos acuza milano~, y 
no se pudo saber donde, ni como tomaron devocion con aquel 
Dios de cruz; perque no hay rastro ni señal en aquella i~la, 
ni en otra parte de Indias que se haya predicado el evange• 
lio, como mu largamente se dirá. en otro lugar huta Dlleta 

" tl'O!I t:el!l.JlM, "J nuestro9 españoles. Esto, de A·cuzamil e,tima. 
ron mucho de allí adelante la cruz, como quien estaba he• 
Gho á tal ,eaal (2). 

CAPITULO 15. 

En que se cue11ta del pez Tibur,n y of,ras co&a, 
maraviUosas. 

Mes y medio gastó Corteq en lo que tenemos dicho has. 
ta ahora despues que dejó á Cuba. Part'ó!<e pues de esta is• 
la dejando á los naturales de ella muy amigos de españoles, 
y tomando mucha ct>ra y miel que les dieron p•~ á Yucatfo, 
, fueRe pegado á tierra para bu3Car el navío que le faltaba; 
y cuando IIPgÓ á la punta de las mugcres calmó el tiempo, y 
1e e, tuvo allí dos diaq esperando viento, en los cuales tornaro11 
,al, que hay allí muchas salinas, y un tiburón con anzuelo y 
lazo no le pudieron subir al navío, porque ocupaba A1ucho ta. 
do y era chico, y el pez muy grande. Desde el batel le ma• 
taron en el agua y le hicieron pedazos, y lo metieron dentro 
del batél y de él en el navio con los aparejos de guindar. Ha. 
lláron!e dentre mas de cincuenta raciones de t-0cino en que ase. 
guran 'habría diez tocinos que estaban á desolar, colaados al 
rededor <le los navios, r co~o el tih1!rón es tragon, que por 
C'IO algunos_ le llaman l1~uron, y _hallo tan buena prevencion 
purlo engullir á su voluntad. Tamb1en se bailó dentro de su bu­
che un plato de estaño que cayé de la náo de Pedro de Al .. 
,·arado, y tres zapatos desechados, y un queqo, FAio afirman 
ae aqu~I ti~urón, y cierto él traga tan desaforadamente que 
pare~e mcre1hle; po~que yo he oido jurar á Die~ á per1.10nas 
ele bien, que han visto mucha!\ veces estos tiburones muertos 
y abiert~s, que ,e h~n hallado. dentro de ellos cosas, que si 
~o l~q :•tiran l~s tuvieran por 1mposible11, como decir que un 
l1huron lle trago uno, dos y ma.~ pellejos de carneros con la 
cabeu y cuernO'l entero~, como los arrojan á la mar por no 
pelarlo!\, f..q el tihurón un pes lar~o y gordo y algunos de 
~ho palmO!I de cinta, y de doce pies de largo: ~ucbos de ellos 
t,~eneo ~011 órdenes de dienn,, una junto á otra, que p&recen 
11erra. o almenas; la h()('a N á proporcion del cuerpo, el bu. 
ehe d,~forme de grande, tiene el cuero como tollo; el macho 

('l] , Santo Tomá,. Apóstol ó ,ea el tran Quetialcohuatl .f~ 
el '1P~1tol, que predicó en e,ta Ámérica, J el 91,e en,eñl, ,í 
"lo, indio, a 9ue adora,en la ,eiial 101rada tle la cruz. Est6 

•~ el ~•a e, punto inc11e1tio1 flble, J demo,trado por la, 10/Jia, 
•.•ert~one, del Dr. D. Senmndo T,. , e,a de !tlier. Yéa,e 111 
lutona de la re-oolrtcion de Nun,a E,puñu i111preia en Ló!I• 
.. ,, dot de 1813 JI 14. , 



~,.¡, 
riene d0t mie1nbro!! para engendrar, ·y 1a hembra no mas Jé 
uoo, la cual pare de una vez veinte Ó trt?inta tiburoncillo,1 y 
aun cuarenta. Es pescado que acomete á una vaca y á un caJ 
bailo cuando pacti ó bebe a. orillas de aguf\ y ele )oq ríos, y 
se come un hombrl! eooid quiso hacer uno al Cnl::ichuni de Acu• 
zamil, que le cortó los dedos de un pie, porque no lo pudo 
llevar todo entero p<Jrque le socorrieron. F,; tah goloso, que se 
va tras una nao por' comer lo que de ella echan y cáe, cp1i­
níentas y aun n1íl leguas, y es tan ligero que art<la mas quo 
ella, aunque lleve el mag próspero 9iento: y cl'cen qne . tres 
tantos mas; porque al mayor correr de la nlo, le da él dos y 
tres vueltas al rededor, y tan soméro, que se parece y \'e co• 
mo lo ancla. No es muy' bueno de comer par' ser duro y Je-
11abrído, aunque bastece n111cl10 u.1 navío hecho tasajos en sal 
ó al aire. Cuentan aquellos de la armada de Corté31 qne co­
mieron del tocino que sacaron al {iburon del cuerpo, que sa­
b ia mejor que lo otro, y que muchos· conocie\·011 aus rtlciones 

por las ataduras y cuerdas. 

CAPI'fULO 16. 

Que la mar crece mucho en. Campeche no crecfrnció 
por allí ce1·ca. 

Con el buen tlempo que hizo luego se marcbó de allí 
la flota en busca del navio perdido, y bacía Cortés entrar co11 
los bergantines y barcas de naos en los ríos y calas Íl buscar• 
lo; y aun e~tanc\o al lado de Camp eche surtos los navio3 en l:l 
playa, vienclo lo~ bergarttines y barco'! que andab;ln entré cier• 
tas goleta~ á descubrir el que f'altaba, por poco se quedaran 
_en seco, aunque estabatt casi una le.,.tJa denlro de la mar; tan­
ta es la trteeguartté y creciente que hace allí. No crece a~i si• 
no la mar del labrador en Paria. N adíe sabe la causa ele ello, 
aunquá dart rn11chas, pero nln,,.una satisface, y dicen que si no 
fuera por esto que saltaran eñ 

0

tiem1 á vengar á Francisco Her• 
nandez de Cordova del daño que allt recibió. Navegando pues 
pegadoa aiempre & tierra, emparejaron con una gran cala que 
"hora llaman puerto escondido, ea la cual ~e hacen algunas is• 
lelas, y én una de ella~ éstaba el navío que buscaban. _Cortet 
y todos se alegraf'ort inf\nito de hallarle sano, y á toda la gen• 
te ea\va y buena, '1 ló mismo hicieron e\101 por ser hallados, 
que tenían fomor ele si por eslar 90\09 y no l,ien proveidos, y 
la Ilota no fuese per,lida ó hubiese pasado adelanté, y sin tlu• 
da no hubieran }l<>dide 11ufrir ali\ el hambre tanto tiempo, si 
no fuera por uml. lebtelat tnas eomo ella los proveia y era por 
am la derrota y camiflo de lt armada, ésper'aron al capitan co, 
harto miede, ne le hubiese eueedido otra como a Grijalba, é, 
á Francisco Hernandez do Córdova. Como surgieron todo1 al 

25 
donile aquel nvio estaba, y He holgaron unOll eon otros fOfrl.& 

er~ ra.zon:. 'preguutados romo ten1a11 por las j a1 c1a>1 tantos pE'­
JleJOS de li~bres, conejos y venados, dUeron CjUe Juego que allí 
llegaron, vieron andar por la costa un perro ludrimc!o y es• 
~arbando frente del nav10, y que el espitan :¡ otros rnl ieron á. 
tierra, y hallaron una lebrela de buen talle <¡lle se vino pa• 
r.a ello~; halagólos con la cola F&!lando ele unos á otros ton 
la~ manos, Y.,luego 8e fué al monte que e~t11ba cerca, y de allí 
a poco ~olv10 car~11da d~ liebres y conejo~, y al otro rlia hí. 
zo l? mismo, y as1 conocieron que bah a ruud1a caza por aque. 
ll~ tierra, y se. fueron tra~ ella con .alguuas ballestas . que ve- ' 
n1an en el nav10, y se dieron tan buena uiligen~·a á cazar 
que no sola~ente se habian mantenido de carne fre~a lo, dia: 
que al~ hah1an estado (aunque era cuare~ma) pero que tambien 
•e hab_1an bastecido de cecina de venado~ y' conejos Pª"'ª mu• 
c~os d1as: en memoria de aquello pegaban por las jarcias laa 
pieles de venados y conejo~, y tendían al mi las de los cier. 
~os pa~a secarlos; no suríeron si la lebrela fué de Cordova ¡, 
iw.e Grualba, 

CAPITULO 17. 

Combate y toma dt Pontúchan (ho!J Champot6n). 

alegres ~d= deh~\ al\ la fJot~, sino que 8e partió luego muy 
ain parar fi en ha er lall~do a los que tenian ¡;or perd do, , y 

ueron asta e r10 de G :· lb gua 11t> dice T b . rJa a, que en li(jnella len-
era la barra :uª~º•. no entraron d~ntro porque p_are ió que 
ron áncoras á I y b ªJª ~ar~. los nav1os mayore~, y a~i echa. 
gente muchos ~: oca. al ru ieron luego á mirar los navío~ y 
gun parecía d sd1osj y gun.os con armas 'y plumage~, que ~e­
parecer e e a u:iar eran hombres lucidos y de buen 
las, po; la;:, se ~arav1:Ja~an casi de vn nue~tra gente 'J ve. 
por aquel m ·!m:s ri:1s~ a C tiempo que ~ ua~ de Grija ba entro 
lla gente, y el uie.nto Jeºfes /e parec10 b.'en la traza de aque­
en los navios rande~ f a ierra, y deJando buena guarda 
bngantines y gbateles, q me ao ~a demas gente española en loa 
tas piezas de artilleri ue ven•.1!11 por popa de las n~os, y cier­
la corriente qu a, Y entro~e con ello el río arriba contra 

e era muy grande A p d d. 
que subían por él vier • oco mas e me 1a legua 
-ve y 109 tejados 'de ~n un I gra~ pueblo ron las casas de a(lo. 
con bi,:m gruesa are!ªJªj e cua estaba cercado de madera 
rar piedras y va~a~ U a menas y troneras para flechar y ti4 
., lugar salieron l& ;llos n m~bo rtes .que los nu~stros llega~en 
eup, llenos de homb c dos arqu1II011, que allí llaman thau-

res arma OA mo,trá d fi -
ganosos de pelear. Cortés d 1 , n o~e muy eroces y 
J lea habló por G ' . sed a e ~to hac•t'ndo ~eña8 ele paz 
, erowmo e Agu1l11r rog\-do'ea 'b• , , '" 1 rec1 1eseo 

' 



!6 
bien A él y á su~ compañf'ros, pues no venian á hacerle!! m~1, 
1ino :t tomar ao-ua dulce y á. t•omí'rar que comer, como hom• 
bresque andnu<lo por la mar tenían necesidad de el o: por tan-
to que se lo die~en que ello~ pagarían, Muy cor~51nente \os de 
las barquill~ dijeron que irian con aquel mensage al pueblo y 
le:! traérian re~pue~ta y comida. Fueron y tornaron h1t>go tra­
yendo f'n cinco ó sei!I barquillo~t pan, fruta y otros- gal\.pabos, 
y diérou~efo, todo dado. Cortés les mandó decir~ que aquello 
era muy corta provi~ion para la necesidad grande que traían, 
y para ~anta~ per~onas como venian en aquellos grandes baje• 
les, que ellos aun no habían visto por e,tar cerradOl!, y que le11 
r<>i,o-aba mucho que les trnje'len ba4ante, ó \e con.qint,esen en• 
trar en el pueblo á abastecerse. Los indios pidieron aquella no• 
che de término para hacer lo uno ó lo otro de aquello que 
les rogaba, y con esto SE' fueron al lugar, y Corté;i l. una is­
lica que el rio hace á e.sperar la respt1esta para otro dia de 
mañana. Cada uno de ellos penso engañar al otro; porque los 
ind;os tomaron aquel espa~io para tener tiempo de alzar aque• 
lla noche su ropilla, y poner en cobro sus mugeres e h jos por 
los mo:1tes y espesuras, y llamar gente á la dt>fensa del pue• 
blo, y Cortés mando htego salir á la isleta todos los escope• 
teros y ballestel'os, y otros muchos españo\es que aun se esta• 
ban en los navios, é hizo ir el rio abajo ó arriba a buscar 
-vado. Entrambas cosas se hicieron aquella noche sin que loa 
contrar'os ocupados en solas sus col'aS \os 11intiesen; porque to• 
do!I los de las ná.os se. vinieron donde Cortéli estaba, y los que 
fueron á buscar vado andubieron tanto la rivera arriba tenla 
do las correntf'~, que á menos de mecha legua hallaron por don 
de pasar aunque ha.•ta la cinta, y tambien hallaron tanta espe• 
aura, y tan cubiertos los montes. por una y otra rivera, qu 
pudif'ron llegar ba•ta el lugar sin ser sentidos ni visto~. Co 
estas nuevu señalo Corté~ dos. capitane~, y á. cad11. uno cient 
cincuenta espaiio\es que füeron. ,\lon•o de Avila, y Pedro d 
Al varado, y envió en e!lta misma noche con guia it meterse 
aquellos hosques que estab:m entre- el río y el lugar, con d 
fines; uno, porque los indios viesen. que- no babia mas gente e 
la isleta que el dia antes; y otro, para que oyendo la 11eñal q 
concertó, d esen en el lugar por la otra parte de- tierra. 
otro día al salir el sol vinieron hasta ocho barcas de indios a 
madoi mas que primero adonde los nue,troi e~taban; trajrr 
alguna poca co1nicla, y dijeron que no podían <lar- mas, que 1 
VPcino:1 del pueblo habian echado á huir de ellos y de sus d: 
f'orme!I navios; por tanto, que les ro~ban muc-ho tomasen aq 
llo, y se tornasen á la mar , y no tucie<1en dei;as0«egar la g 
te ele la tierra ni la alborotasen ma~. A esto respondió A"' 
lar diciendo, que era inhuman,dn I dejar•o~ perecer e\!' hamb 
y que si le e!'Cuchasen la razon por qué habian venido allí, q 
1er,a1t cuanto bien y provecho se lei seguir"1& de ello. R 

27 
ear~n los_ indios que no querían consejo de f'nte n 
noc1an, 111 menos acogerlos en sus ca•11~ g I q e no r,-. 
hombres terr,bles y mandones y qu . . ' 1 arque eb part:t;on co d l . ' , e s1 quer.an agua qut: l 

gie~en e r1O o h,c1t-sen pozos t:n tierra ue a · b a 
cuando la habian de meue•ter v· d e ,, q Sl ac ª" ellos mas pa h d'" 1 - • ien o orte~ que enn por de 
entrar ~: ds, l IJO rs que en niugun_a man.,ra el pod a dejar d; 
I . ug~r, Y Hr aquella t,erra p11ra <lar 
ac.on de ella al mayor señt>r del t i d , ) to111a_r re­

que lo tuviesen á bien pues lo el 1bm1 ho que 111.1 le e1,, i:iha, , esea a acer por h. • 
que se eufOU1e11daria 

4 
l) o• á ,en, Y ~1 no ~ 

1 
. ·, t1us mano~ y a las de 

1:aneros. ..os md os no decian was d . sus com-
11esen bravéar en tierra a ena e qué se fueseu, y no qui. 
conseutirian salir á ella _g ' rorque en n nguna manera le b , m en1r11r en su pueb'o t I . 
&a an, que si luel!O no se iba de 11' ' irn es e av1. 
1 a cuantos con fl iban. a i, que le matarian á él, 

CAPITULO 18. 

}Zn que se cuenla la batalla que se dio 
de l'out~chcm.. 

« los iridios 

. No qui~o Cortés hacer con tl l 11 b' 
CJumplimiento 11egun r.,zo1, · y 1· ¡ue o~ ,rbaros sino tode> 
C t 11 , con orrne .; lo , as I a mondan en su~ i11slruccio11e~ . que os reyf'• de 
Y. mas veces con la puz á lo~ ind· , que e~ requer,r uni,, dos 
n, entrar por fue-• e11 •u• · 1· ,os antes oe bal'ules gun, a a . •- · ~ ,erras y tug , , requerir lOn la paz bu are!l, Y as, les torró 
tratamiento y libertad yy orren~ d11ml istalcl, promet t>ndolr~ bm·n 

P
r h , • ec en o es a t· 1 
ovcc osas para sus cuer•·os I no .C'B e e co~as hm 

aventurados despue• de 1-b_<ly o ma!l, que se te11drian po~ b "D sa as· pero · ,,. · 
en no acogerle 'Y adm•t,rle . qu~ 1 que s_1 toda, ia rurhahan 
ra_ la tarde antes del i;ol ,~esto es apere b•a y emplazaba pa-
p 1os dormir en aquel pu!h, ' porque pen•al,a ron a' uda d 
DO de_ lo~ moradore11 que r~hu~:h aquella bnoche, á ft'!-Br y da~ 
versac1on y la paz. De es . ~n su 1Je11a amistad con 
fo";;' ,1 log" ó 'º"'" 1,:• :he:~'º" m:,ho, y mor,l.10 

.; 
c1a ~ aber oído. Luego ue fi .aR y o~ura~ t¡u.. le• p11rf'. 
e~panoies, y de alli á poq co :e ueron lo, md o~ romiNon 101 
caR y b e armaron y n 1 
b ergunt111e11, y aguardaron 11' , ie t•ro11 l'll h111 bar-

an e on alguna buena re~ uesta· a ' a yer si loq indio!I torna­
sol y uo venian, avi~ó (o;ies . '1 pero ~01110 d: rlinaha ya el 
tS~s t~n celad,a, ,Y él rrnbra1ó. s: ;;t,[¡'.l'ªuolell~ qui' estahau pues-

.u1 1aao y a " l <l tt: .i, Y am11n..Jo a' J <> .:i. r ro ~'-' 8 ho I t • 
1 0

, d. 
:''" ,olu qo, ,11 ,.,,ha;, qoe t:~• 'h"'met,ó .•I logac '"" \, 

o a la cerca que tocaba e an a~ta clo•r1ento•, y :tr . n 
soltaron los I ro~, y saltaron" a~gua, y lo- lwrgant:ne, ' ;,~ ra. 
co111t•111.aro11 a cou1ln,tir la agua h11llt11 ei muslo tot!o~ ' 
ene.lll "º h . cerca Y baluarte• , , Y ·o s que al,1a rato que les t . b· , ) 11 pt-lear ton os u a ,ID ~actas 'ar 

• ' 11~ y .ll''" 



~ 
lras ron hondas y á mano~, y entonces viendo cerca c:e s1 lo• 
contrario~, peleaban reciamente de las almena, á lanzadaq, y fle. 
chando muy á menudo por las saeteras y travesia~ del muro 
en que hirieron casi veinte e3paño'e,; y aunque el humo, el fue• 
go y trueno de los tiro, los e-,pantó y embarazó, y derribó en 
el sue'o de temor eo oir y ver cosa tan temerosa, y por ellos 
jamas vista, no desampararon fa cerca ni la defen~a; tambien los 
nuestros resistían igualmente ra fuerza y golpes de ~m contra• 
rios, y no le'I. dejaron entrar par alli, si no por detras saltea. 
doq; luego que los trescientos espaiioles oyeron la art'lleria des• 
de donde estaban emboscados, que era la señal para acome• 
ter ellos tamhien, arremetieron al pueblo; y como toda la gen .• 
te de el estaba embebecida peleando con los que tenían detan~ 
te, y lei querian entrar por él rio, halláronlo solo y sin resis• 
tenca por la parte que ellos habian de entrar, y entraron con 
grancl.!s voces hiriendo al que encontraban. Entonces los del 
lugar conoc·eron su descuido, y quiqieron itocorrer aquel peli­
gro, y as1 aflojaron por donde Cortés estaba peleando, y p11-
do entrar con los que a su lado acometian sin otro peligro rri 
contradiccion; y así unos por una parte, y otros par otra, lle• 
garon á un tiempa á la plaza peleando siempre con los veci­
nos, de los que no qued6 ninguno en el pueblo, sifto los muer­
tos y preso~, que los otros lo de~ampararon y se fueron á me­
ter en 1~ montes con las mugeres que estaban allá. l,os espa­
iioles escudriñaron las casas, y no hallaron sino maiz y gallipa­
boll, y algunas coC(as de algodon y poco rastro de oro, que no 
estaban dentro mas de cuatrocientos hombres de ~uerra a de­
fender el lugar. Derramóse mucha sangre de indios en la to• 
ma de este lagar par pelear desnud~: heridos fueron mucho•, 
y cauti,·os quedaron pocos: no se contaron los muertos. Cortes 
1e aposentó en el templo de los ídolos con todos los españo

1
es, 

y cupieron muy á placer porque tenian uno!f patios y salas muy 
buenas y grandes. Durmieron allí' aquella noche á buena guar• 
da como en casa de enemigo•, mas los indios no o•aron hacer 
nada. De esta manera se tomó Ponlóchan ó Champatón que fué 
)a primera ciudad que Femando Cortés gano por fuerza en lo 
que descubrió y conquistó ( viernes 25 de marzo de 1519 ). 

CAPITULO 19. 

De las demttnaas y respuestas entre Cortes y los­
pontoclwnos. 

Otro dia t>ºr la mañana hizo C-0rtés '\"enir ante EÍ lo• in­
dio• herid()C( y pre•o~, y mandóles por su faraute ir á donde 
ei-taha el señor con los <lemas indios del lugar á decirles, que 
del ,laño hecho ellos se tenían la culpa y no lo~ cristia110•, que 
bls hab1an rogado con la. paz tantas ,·e.:es, y que si querían vol• 

., 

2, 
verse á sus easa!! y pueblo lo padian baeeT sejM]ramente, que 
él les prometía por ~u D os que no les seria hecho. el 111enor 
enojo de esta vida, sino todo placer y buen tratamiento, y al 
señor que si no se confiaba de la pflabra y Íe que le daba, 
41ue le daría rehene~, p0rque deseaba mucho hablarle y cono• 
cerle, é informar..e de él de algunas co,as que de~eaba saber, 
y darle noticia de otras que se alegraría saber y se aprove• 
charia; y que si no quería ven·r, que supiese de cierto que él 
lo iria a buscar, y á pro\'eerse de ba,timentos por sus dmero~; 
despidiólos con e to, y en,iólo, co'ltentoi y libres que ellos no 
pensaban. Los indios fueron muy alt>gres, y di,ieron á los otros 
vecinos lo que les fue mandado; pero no ,·ino hombre de ellos, 
antes se juntaron para dar en los nueitro3 de sobre~alto, ere• 
yendo hallarlos descuidado; o encerrados á. donde los pudie•en 
pegar fuego, si de otra m'lnera no se pudie~en vengar. En• 
vió tambien sin estos ind:os á ciertos e'lpañole, por tres cami­
nos que se de-cu'Jrian, y que todos iban l dar segun despues 
se supo, a las labranzas y rnaizale~ del puehlo, y así los llevó 
el camino á donde estaban muchos indios, con los cuales es• 
caramuzaron p0r tráer alguno al cap=tan que lo examinase 
en e\ l~a-ar; y ellos dijeron como todos los de ar¡uella tierra 
y sus comarcas se andaban juntando para pelear con lodo su 
poder y fuerza.q, y dar batalla á. aquellos poco• forasteroq, y 
matarlos y comérselos como enemigos y salteadores: dijeron 
mas, que tenían concertado entre sí, que si fuesen vencidos 
por mala dicha suya, de servir en adelante como esclavos a 
señores. Cortes los envió libres com~ a lo~ otro. , y á decir á 
Ja junta y capitanes que no se pus·~en en aquello, que era 
Joc.ura pen•ar vencer, ni matar aquellos p01.o<: hombres quE> alli 
ve1a_n, y que si no peleaban y dejaban las armas, él les pro• 
met_1a tenerlos y tratulos como á hermanos ) buenos amigos; 
y s~ perseveraban en la enemig~ y guerra, que el los ca.<:ti­
gar1a de tal manera, que de alh adelante jamas tomasen ar­
mas para semejante .. gente, como él y su~ españoles. Con lo que 
e~tos °:1ensageros d1Jeron all t _ó por e11piar algo, vinieron otro 
d1a vemte per•onas de. autor dad y pincipales entre los suyos 
al pueblo: tocaron ~ tierra con los dedoc; y a!z:1ronlos al cie• 
~o, que es 1~ salva Y, reverencia que acostumbran hacer, y di­
Jf'~on al car~tan Corte_~, que el seüor de aquel pueb'o y otros 
seoore11 vf'cmos y am1goq suyo•, le enviaban á rogar Qne no 
q:•.emase el lugRr, y que le traer=an mantenimientos. Cortés les 
dtJO, que ~o eran hombres lo, 1myos que se enojaban con las . 
paredes, m. aun tampaco_ con .tos otro,; hombreq, sino con muy 
grand!' y .1u•ta razon, m hab an venido allí para hacer mal 
sino para hacPr hien, y ~ue ~u ~ei'íor vini<>se y conocería ·pres~ 
to cuanta verdad le,; dec:a Pn tocio aqne'lo y cuan en breve 
é1 y lo, QU\'O'l ,;abr' an _g_rande, mi,tr r oq y : erreto• de coqac¡ ja­
mas llegadas a sus nollc1as, c"nque mucho $e ho,gáron. Con e .. 
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·to !e volvi_eren 11queTio! · veinte embajadores ó espías, aiciendo 
q~e to~·mman con la r~sp11esta, y lll!Í _lo hic ieron porque á otro 
?'ª traJeroa algunas vituallas, y escusaronse que 110 traian mas 
•a cau•a de estar la gent~ derramada y emboscada de temor 
po~ _l~s cu~les ~-º quisie:o~ paga sino ciertos cascabeles y otra: 
buJe~ias ~s1. Dijeron as11u1s_mo_ que su · s~ñor en ninguna mane,, 
ra I endr1a, porq~e se babia 1clo de miedo y verg Üt,nza a un 
l~gar fuerte y leJOS ele _allí, m~s que enviaría personas ele t re• 
d ,to y confianza c?n qmen pud1e~e comunicar lo que quisiese; 
Y que en. cuanto a las cosaR de comer, que él enviase enho­
rabuena a buscarlas y comprarlas. Cortés se ho'go mucho co11 
esta_ r rspuesta por tener ocas;on y justa causa ele entrar por 
•~ tierra, y sabe~ el_ ~ecreto de ella. Despi<l iólos pue~, y avi• 
s~~os que otro el 1a 1~1a con ~u gente por bastimentos para s11 

eJerc to, que lo publicasen entre los naturales para que tuvie• 
&en todo recaudo de com;cla, pues habian de ser paga 1os bien. 
Lo uno y lo otro era cautela; porque Cortés no lo hacia tan • . 
to Pº; el comer, cua~to por de~cubrir oro que ha~ta allí ha. 
b,a. visto poco, y los md os anclaban tt>mporizaudo ba~ta haber• 
■e Juntado todos con mhchas armas. A otro dia de mañana or. 
d~-~ó Corles tr_es cou_ipañias de ochenta españoles cada una, y 
d~o es por capitai,es a Pedro ele !',!~arado, Alonso de A vi1a, y 
Gonzalo de Sancloval, y algu11os 111d1os de Cuba para serviciG 
y carga, si ~allallen maiz, ó aves que tráer. Enviólo!I p"lr di­
ferentf's caminos, y mando qu~ no tomasen nada sin pagar\ ni 
por fuerza, y que no se desviasen mas de legua y mc>dia e} 
dos !~guas,, porque c,on tiempo pudiesen tornar!le al pueblo á 
dormir, y el. se _quedo con los. otros eRpañoles a guardar el lu­
gar y la art1lleria, El un cap1tan de aquellos acerto á ir co11 
su bandera Íl una aldea donde estaban infinitos tabasc~nos en 
arm~s guardando sus maizales. Rogóles que le diesen ó troca­
s~n a cosas de rescate de aqud ma z: ellos dijeron 4ue no que­
r ,an, que para si ~e lo habían menester; sobre e~to echaron ma• 
1103 ~ las armas los unos_ y_ los otro!I, y comenzaron una braba 
~uest•on; pero como los md10s eran m~chos mas que los espa­
llOles,· y descargaban en ellos innumerables saetas conque los he. 
rian ma1amf.nte, r~trajeronlos a una casa, Allí ~e defendiero11 
lo~ nuestros m_uy bren, au~que c?n manifiesto temor y peligro 
de ~uego, y cierto perecer1an ali, todos ó los 111as, si los otros 
c~rn1110~ por donde echaron las otras dos compañias no respon­
dieran ~ ~qu !La~ rozas y labranzas; pero quiso Dios que llega­
sen casi a un tiempo los otros dos capillln~s á la misma aldea 
al mayor hervor y grita que los indio~ tenían en <'Ombafr I; 
c~sa do~de estaba~ c~rcados los ochenta e~pañoles, y con su ve­
nida deJaron !oR m~ os el Nmbate, ·y arrPmolind~ronse á una 
fª~te con4ue sali~ron los ~e.rca<los y ~e j unta ron con los otros espa­
no es, y c~haron a andar ?Cl!I el lugar P~caranw7ando toda1,'a coq 
foil enemigos 'iua los venian flechanclo. Cortés iba ya ccm ciel\ 
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., 011 la artilleria á ~oeorrerlos, porque 

hombres comp11oero5 Y c • 1 r que se que­
dos indios de Cuha vinieron Íl decirle ~, P\i~:: :ua c\el pue• 
daban aquellos ochenta. españoles, ~ºPºJ\ando en los traseros, 
blo y norque aun veman los enemigos a . r de , r e q11edaron sm pasa 
hízoles tirar clos falconetes conque 8 l blo· murieron 
alli él se metió con todos los suyo!I en e pue . . ~ 
e~t; ~ia algunos indios, y fueron heridos muchos espanole• ma-

lamente. 

CAPITULO 20. 
En que se cuenta la batalla de Cintlaotzintla que tu­

-vo Cortés y los suyos con tus i11d1os cintlanos. 
No se durmio aquella noche Corté!I, antes h izo llevar a 

}aq náos todos los herido~ ropa y otros emharazo~, Y !acar los 
que rruardaban la flota y trece cahallos1 !º cual se hizo antes 
que ~maneciese, pero · no ~in que lo smtiesen. los taba.i;canos. 
Cuando el sol !lalio ya habia oido misa, y tema en _el _campo 
cerca de qu:nientos españoles, los trece caballos, y seis t ,ros ele 
fuego. F.stos raballos fueron lo!I primeros que entyaron en aquella 
tierra que ahora llaman Nueva Espa_ñ~. ~~den~ la gente, pui 
so en concierto la artillería, y cammo, acia C_mtla, ?º~de e 
dia antes fué la riña, creyendo que a\11 hall~r1a los mdi?8, Y 
tambien ello~. Cuando los nuestros llegaron comenz~ban a en• 
trar en camino muy en ordenanza, y venian en cmco escua• 
drones de ocho mil cada uno; y como doncle s~ lopar~n eran 
barbechos y tierra labrada, y entre muchas acequias Y r1os hon­
dos y malos de pa!'ar, se embara~aron los nu~ros Y se ~esor: 
denaron, y Fernando Cortés se f~1e con los de ,ª caballo. a bus 
ear mejor paso sobre la mano izquierda, y a encubrirse e_n 
unos árboles, y dar por allí como de ~m?osc~d3: en los enem~­
gos por las e!lpaldas ó lado. Lo~ de ~ pie sigu1e;o:1 su cami­
no der,•cho, pasando á cada paso acequias y e~udandose por,¡ue 
]o,; contrari<>, les tiraban, y as1 entraron en unaR grandes ~o­
"Zas labradas y de mucha agua, donde , los indios como . sabian 
los paso~ que estaba!! buenos y hechos a sa1tar las aceqmall, lle­
garon a flechar y aun á tirar varns y pit1dras con honcla; de 
manera que aunque los nuestros hacían daño en tilos Y mata­
ron alO"unos con ballestas y escopeta•, y con la artilleria cuan­
do poda jugar, no los podian t'char de _sobre. ~í, porque te­
nían amparo en árboles y valladare~, y s1 de rndu.,tr•a los de 
fontóchan e~peraron en aquel mal lugar, como es _de creer, 
no Pran bárharo11 ni mal entendido'! en la guerra. Salu•ron pues 
de aquel mal pa•o, y entraron en otro a19o mejor, porque era 
e,pacio'!O y llano, y con meno, r:o~, y alh Sf' 11 provecharon mas 
de las arma~ de ho qne dahan siempre en lleno, y de las es­
padas que llegaban á pelear cuerpo á cuerpo; pero i:omo eran 


